
El arquitecto debe proyectar la 
planta · de la vivienda, ~orno h~ di­

cho Luis Gutiérrez Soto~ pensando 
en quién la va · a vivir. Trabajando 

así es cuando resuelve su distribu­
ción y establece unas normas de 

cómo se debe h~bitar en esa vivien­
da. Si el usuario no sigue estas nor­
mas, dicho se está que el resultado 
de tal falta de acuerdo no es, ni 
puede ser, óptimo. 

Ahora, y quizá esto' ·sea un defec­

to nuestro, la pla'nta • se , amartilla 
de tal mod·o que todo ~e deja pre­
visto, sin .dejar margen a la menor 
posibilidad de modificación por par­

te .del inquilino, SI> pena, en la ma­
yoría de las veces, ·de estropear y 
nacer defectuosa una distribución 

proyectada, seguramente con perfec­
ción, por el arquitecto. 

Esta rigidez en que ah.ora hemos 
~aído puede que, pa.ra los españo­
fes, ~sea molesta. Uno · recuerda de 

niño, en la casa de sus padres, cómo 
algún : día, __ al volve[ . del colegio y 

entrar como sa~tas en el comedor, 
nos encontrábamos con que aquella 
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pieza se había convertido en el dor­
mitorio de las hijas, por ejemplo, 
y aquella modificación había intro· 
ducido, como es natural, una varia­

ción total en la organización de la 
casa. Era como si no s hubiéramos 
mudado, pero con mínimas moles­

tias. 

Todo esto era posible con la dis­
tribución de las casas de principio 
de siglo, peor estudiadas que las 
nuestra s, pero más flexibles y, por 
ende, aptas para el cambio de que 
gusta la naturaleza . humana, y más 
la española. 

En esta s páginas se publican tres 
ejemplos de las viviendas alquiladas 
o adquiridas, ya h echas, de un ar­
quitecto, un pintor y un escultor. Su 
tabiquería, en º los tres ca sos, se ha 
modificado bastante de la primitiva­
mente realizada. Naturalmente que 
no se puede. pretender que todo el 
mundo ten ga esta sensibilidad y 
buen gusto , y, de consiguiente, dis­
ponga su casa con el acierto de que 
estas tres son buena muestra. Se 
traen a es tas páginas como doble 
ejemplo. Primero, como soluciones 
felices y muy baratas de lo que pue· 
de y debía ser una vivienda de nues­
tra época. Y, segundo, para preca­
vernos a nosotros los arquitectos de 
la excesiva preocupación del obliga­
do detalle en la distribución: en 
estos ej emplos, a sus inc1nilinos no 
les ha sido válido el proyecto. Han 
tenido que tirar obra y hacer obra 
nueva: jornales y materiales tirados 
tontamente y sin n ecesidad, que un 
país de limitados recursos económi­
cos, como es el nuestro, debía pro­
curar emplear en cosas definitivas y 
más duradera s. 

Ni l a falta de preocupación por 
la distribución de que adolecían las 
casas de antes, que p ermitían cam­
bios tan p eregrinos como el que 
queda ~eferido, ni esta férrea suje­
ción actual, que le prevé a uno el 
sitio de leer, ~a zona de trabajo y 
el lugar de echar alguna que otra 
bronca. Estudiemos las plantas con 
la posibilidad de una eficiente "Ji. 
b ertad vigilada". 



Planta y detalles de la vivienda 
de un arquitecto. Arriba el per· 
cliero, en el vestíbulo, y abajo 
el comedor. 
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V estíbnlo. Escnltura 
de Angel Ferrant. 



LA CASA DE 

UN 
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Distintos aspectos de la 
vivienda de un esc1tltor. 



LA CASA DE 

UN PINTOR 

PATio . 
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